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BETIJOQUE PARA LOS AÑOS DE 1936-1996 

Herreros y Soldadores:

Jesús Colina era el herrero del pueblo, así como también  Augusto León y don José del Carmen (Checame) Altuve, quien además fue músico y compositor. Las herrerías  tenían una forja y, a punta de martillo y sobre el yunque,  hacían los casquillos para las bestias de montura y carga. También fabricaban las argollas, romanillas y bisagras para las puertas, ventanas, escaparates y vitrinas. 

Al lado de la casa del sabio Rafael Rangel, vivía el Sr. Manzule quien reparaba ollas, sartenes y alambiques; trabajo que realizaba a domicilio con la ayuda de su burro el cual cargaba sus herramientas. El Turco Pablo manejaba un día de tantos su autobús El Diosteguí y, cuya carrocería era toda de madera, se le fueron los frenos de su unidad, lo cual le causó la muerte al asno del amigo latonero y fontanero. 

José Pedraja llega procedente de la Tierra del Sol Amada,  se establece con su esposa Rosa Valecillos en Betijoque; el Maracucho, como cariñosamente lo llamamos, ha sido el maestro soldador  de varias generaciones de betijoqueños.

Talabarteros:

Hermanos Jiménez.

Planta de Hielo:

Betijoque también tuvo su planta de hielo en panelas y era administrada por el Sr. Américo Chuecos.

Fabricantes de sombreros:

En la calle La Candelaria vivía la Sra. Guillermina Balza, quien elaboraba sombreros al por mayor, comenzó a fabricarlos desde muy niña por el año de 1848. Alicia Rodríguez (La Chinga), Luisa Valecillos y la señora Matilde Briceño en la calle El Carmen.

Canastillas:

Manuel Sanz Jelambi y don Teodoro Mejía, Atonio Lujano (Tequeño), los hermanos Peña (Los Peñita), Toño Cubillán y Delcy su hermana.

Costureras:

Hercilia Peña, Emilia Graterol, Carmencita Mogollón, Estela Barreto y Ramona Padilla.
Fábrica de Chimó  y Tabacos:

Don Benjamín Delgado, Jesús Bastidas, Rafel Rangel y Nicomedes Estrada.

Ecónomo del Cementerio:

Sulpicio González casado con doña María Raquel Contreras de González, reemplaza al Sr. Manuel Dubuc por el año de 1930. También administraron el cementerio el Sr. Numa Pumar y don Pedro García.
Alquiler de Bicicletas:

Don Checame Villarreal.


Zapaterías y Alpargaterías:

Atilio Briceño, Pedro Viloria y don Pedro León.

Panaderías y Areperías:

En las Trincheras existía una famosa panadería, cuyo nombre era el Pan del Burro; las acemas rellenas de doña Tiba Argüello, la panadería de Isabel Solarte, Panadería de Manuel Ortega, las exquisitas arepas de la señora Carrasquero, los caramelos a colores de doña Bienvenida de Viloria y los pretigiosos almidoncitos de la Sra. Flor Mogollón. Luis Matheus (La Rana) con sus famosas arepas tumba rancho


Médicos, Practicantes de la Medicina, Boticarios y Farmaceutas:

Víctor Ripert Enciso - 1935

Julio Troconis - 1936

Pilade Marchiani - 1937

Nicolás Dávila - 1940

José R. Apitz, Rafael Isidro  Briceño - 1943

Rafael Reyes Mejía, Juan Linares - 1944

Piere Bourdichón Vidal - 1945

Guillermo Parrilli - 1946

Carlos del Busto - 1947

En la casa Villa Barbarita existió la botica del Sr. Vela Bortaluchi Stock, también en la avenida Independencia el Expendio de Medicinas La Candelaria atendido por el popular Negro Manzanilla.

Don Rafael Argüello, extraía muelas a domicilio

Pedro Fernández

Rafael Isidro Briceño

Ediluz Fuenmayor Cardozo, farmaceuta - 1955

Gerardo Viloria, esposo de la maestra Luceda Montilla

Farmaceuta Enma Nadal de Karame - 1996

Ana María Viloria Vázquez

Parteras:

Francisca Parra, cariñosamente le decían Mamita Chica
María Lilieta Viloria de  Colmenares

Hilda de Leal

Lavanderas:

Todas las amas de casa lavaban sus ropas en la casa o en los borbollones de agua existentes en Betijoque, pero son de grato recuerdo un grupo de personas que tenían su propia piedra para lavar con el nombre de cada una de ellas. Ellas eran muy hábiles y usaban un rodete para sostener la ropa en la cabeza que traían caminando desde los distintos lugares de procedencia. El servicio de tintorería costaba Bs. 1 por docena de ropa lavada, el sitio para lavar era las nacientes de agua, cuyas fuentes mas nombradas fueron:

El Pozo del Gobierno, El Caño, La Abejita, El Pocito, Caja de Agua, El Bucare, El Zamurito, La Milagrosa, Manantial de Chayo Leal y el de Las Rurales; y para bañarse a La Vichú. De grata recordación para varias generaciones, doña Olimpia Surumay, quien iba a lavar a la popular Vichú. 

Vendedores  a domicilio:

El Cabo Marcial, quien pagó servicio militar cuando Gómez y luego se dedicó a vender hortalizas y frutas, en una carretilla toda de madera, inclusive las ruedas.

La señora Blanca de Arjona, Manuel Angel Arjona  tenían un obrero, quien nos comenta que dentro de sus trabajos que realizó tenemos: vendedor de bollos de anís, mondongos, hojas de bijaho, chorizos; que se encargaba de vender la leche que producían las vacas de la finca Las Clavellinas en un burro y luego trabajó con el mulo Rubito,  propiedad de don Manuel Parra con el cual llegaba hasta donde Agüaida y le entregaba la mejor mantequilla de la época. Este Señor es don Felipe Bencomo, que por su labor devengaba real y cuartillo y luego real y medio, Felipe trabaja en el liceo Emiro Fuenmayor. 

Otro productor de quesos, carnes y leche, fue don José Virgilio que vivía en Los Tiestos, productos que obtenía de sus cabras; una cabra costaba Bs. 3. 
Barberos:

Guillermo Pumar, Sulpicio González (a domicilio), Barbería de Tive González frente a la plaza Bolívar la cual quebró por hurto que sufrió el dueño (hermano de Chabeto) y don Manuel Graterol.

Hoteles y Pensiones:

Hotel Imperio, situado en la esquina de la plaza Bolívar y administrado por la señorita Mercedes La Riva. Hotel Rin, propiedad de la familia Ochoa. Hotel Betijoque del Sr. Juan Abreu; trabajó Luchín y Marcial Briceño. Pensión Trujillo, administrado por la señora Josefa Linares, mamá del amigo Karín; Posada Turística de Isnotú; Hotel La Vichú, Hotel Andino; y,  para pasar la noche, el Hotel Monteverde (La Piedra del Zamuro).

Vendedores de guauda, leña y picapiedras:

El señor a quien lo llamaban Pito, Aciclo Millo, Charito Barreto y Sebastían Ruiz.

Bodegas y Almacenes:

	La Surtidora de Claudio Rangel, hoy ocupa el sitio donde estuvo la escuela Diego Bustillos.

	Comercial Aguaida, Plaza Rafael Rangel (José Luis Agüaida).

	Comercial Figueredo, Calle Independecia.

	La Voz del Pueblo de don Abraham Torres.

	El Incendio de Rafael Viloria.

	Bodega de don Antonio Lujano, vendía el afamado miche con hojas.

	El Gato Negro de Sebastían Ruiz.

	En la calle El Tapón la bodega de Antonio Gil.

	Comercial de Miguel Aguilar.

	Bodega la Recámara del popular Rafael Angel Escalona.

	Bodega de Nicomedes Estrada frente al hospital.

	Bodega de Antonio (Ronco) Gómez, colombiano casado con la maestra Elena Labastida.

	Bodega El Atracadero del Puerto. 

	Bodega de don Liborio Quintero.

	Bodega La Siempre Viva.

	Bodega El Nazareno de Jesús Bastidas.

	Bodega de Eustoquio Villarreal.

	Bodega de Caracciolo Granada.

	Bodega (Chena) La Dalia Azul del famoso fabricante de pomadas y caraña.

	Hermanos Argüello, mayoristas.

	Don Pancho Hernández, tienda y pulpería.

	Caraciollo Pabón e Hijos, tienda y pulpería.

	Francisco Gadella, pulpería.

	José Frolilán Barreto (Chema), pulpería.

	Simón Jiménez, pulpería.

	Bodega de Viviano Villarreal.

	Negocio de Enrique Figueredo y su afamado miche con ramas.

	Bodega La Colmena del tío de Armando Estrada.

	Bodega La Bomba, la cual era un quiosco redondo en La Parada propiedad de don   Pastor. Mogollón. Bodega Punto Fijo de José Ignacio (Nacho) Salas. 

	Bodega El Carmen de Antonio Hernández, Bodega de Chico Manio.

	Bodega Sul – Gonza de Sulpicio González.

	Bodega de Amado Víctor. Bodega de Serrano antes de Pablo Mogollón.


Centros Turísticos o de Recreación:
Club Los Tiburones, dirigido por el  Sr. Samuel Colmenares.

Centro Turístico La Princesita en el Cerrito Colorado.

Bar Unión con billares, El Mango, El Marqués, Punto Fijo, La Casandra de Germán Román y la Gonzalera atendida por el popular Chabeto.

Alfarería y Constructores:

La fábrica de ladrillos, adobes y tejas, estaba cerca a la Princesita; entre los constructores y maestros de obras tenemos: Antonio Vázquez (Villa Barbarita y la iglesia de Betijoque e Isnotú), Sulpicio González, Miguel Uzcateguí, don Pantaleón, José Ignacio Linares (Cachito - Nacho). El Bachaco.

Deportistas:

Jesús Matheus, selección nacional de Voley Ball.

La señorita Yely Elizabeth Graterol Pérez, destacada deportista en JUDENATRU 1996.

Ninoska Luque, hija del amigo Juan Luque, gran volibolista.

El cuarteto de dominó formado por: Sulpicio González, Ramón Olmos, Rito Artigas y Zoilo Díaz.

Los betijoqueños solían ir a El Cedro, al juego de bolo propiedad de don Justo Pérez.

Cine, Circos y Carruseles:

El Dr. Arturo Cardozo acota en su libro que: “... en 1915, llega al estado Trujillo el cine afónico”. El Br. Emiro Fuenmayor fue uno de los pioneros de la cinematografía en Betijoque, con una cámara antigua traída del Zulia pasaba películas en una pared pintada de blanco, el maestro Emiro traía películas en blanco y negro, mudas con título. Posteriormente hicieron este trabajo el Sr. Blanco y Amaury Balestrini y Amable Barreto. De las películas tenemos: Genoveva de Bravante, El Día que me Quieras con  Carlos Gardel y Libertad Lamarque;  Allá en el Rancho Grande; varias de Tarzán el Hombre Mono; Madres del Mundo con Javier Solis, La Llorona; con los artistas Jorge Negrete y Pedro Infante; películas con la inolvidable Sara García y los hermanos Soler; cómicos como Charles Chaplin, don Mario Moreno Cantiflas, Borolas, Vitola, Resortes, Tintán. El cine Iris marcó todo una época en la presentación de películas a colores; y la gallada que aún vive, se acuerda de las travesuras que hacían dentro y fuera de la sala de espectáculos, propiedad de Sr. Ballestrini. El cine los Betoyes de don Rubén Pasos, el cual funcionaba en la calle San Juan.

Muchas personas aseguran que supieron de la llegada del circo de un alemán, el cual debió ser sin dudas el Circo Blackaman de Fieras; además, comentan de otro que tenía una  gran ave, es probable que haya sido el legendario Circo Condor de don Emilio Cardona; ave que podía cobijar bajo sus alas a seis personas, venía de Colombia. También pasó por Valera el famoso Circo Atanide Hermanos de México y muchos betijoqueños asistieron a su gran espectáculo. Además, mencionan al Circo Nueva Ola de Miguel Castaño y su gran cómico Gasparín (Sr. Oliverio Embus). Este circo armó su carpa cerca de donde vive el amigo Carlos Rondón. 

El Circo Amazonas de don Jorge Ruiz Martínez,  donde vino  el Indio Marailo Cucheni, quien se quedó en Betijoque y le dio inicio a la Capilla de La Milagrosa. Otro personaje que  vino en un circo (Circo Razzore), y se quedó en la zona petrolera y luego llegó a la tierra rangeliana, fue don Victor Julio Viloria y el Sr. Humberto Godoy, este último  estableció una fragua para trabajar la fontanería; el circo de la familia Sarabia (1936) y las maromas de doña Encarnación Torres (1910 - 1913), es en agosto de 1913 cuando nace Juan de Dios Galvis Torres en la ciudad de Mérida, hijo de la abuela Agueda Torres; artistas quienes regresaron a Venezuela por el año de 1935 y posiblemente llegaron hasta el puerto de La Ceiba. El circo de doña Encarnación Torres fue muy famoso en Salento-Quindío Colombia y en varios pueblos, como Maracaibo y Mérida, por el Globo aerostático el cual lo llenaban de humo y este aire caliente lo hacia subir, en la parte de abajo colocaban un trapecio donde hacía piruetas un artista. Y otra de sus atracciones fueron los osos: Sinforosa y el Gran Menelí. 

El Circo Imperio, Negrín y Aguila de Enrique Negrín, casado con una prima hermana de don José del Rosario Leal García, la bella artista del circo Galvis, Maruja García. Otros circos fueron: Los Hermanos Perea, Los Ayala, Kinter Circus, el carrusel El Gordo y El Flaco  y Zamudio Hnos.

De los artistas y agrupaciones que se presentaron en Betijoque tenemos a: Bertica Medina,  don Alfredo Sadel, Lila Morillo, don Mario Suárez; el gran canta-autor y defensor de los derechos de los pobres, don Alí Primera; el maraquero César del Avila;  Ligda Madriz; los grupos Madera y los Guaraguaos; Marta López (pianista); el genial comediante don José Díaz (Joselo), quien se hospedó en casa de los Molina Ruiz; y Oscar Martínez quien recibiera, de la inolvidable amiga Dalia Olmos, una amonestación (¡ Ah buena jarta!) por haber llegado tarde.

Bar Mi Fortuna

Don Electo Sulbarán, propietario del Botiquín Mi Fortuna, me comentaba que:  “uno de los negocios organizados  más antiguos  de Betijoque era éste y el del Sr. Escalona; las neveras eran de kerosene marca Servel y luego las cambié por una Philco y otra una Tropic (1940);  tuve una vitrola de cuerda con agujas de acero, que desgastaban rápidamente aquellos viejos discos y había que darle cuerda muy seguido, la cual la cambié por una Rockola con discos de 78 revoluciones por minuto en el año de 1943; fue una de las primeras en el pueblo y el precio por disco era de una locha por canción”; dentro del repertorio musical contaba con:  

Canciones de bellos recuerdos que deja la vida

Clavelito Rojo, muy solicitado el día de las madres (Julio Jaramillo), Dos Gardenias (Leo Marini), Angustia, Cuesta Abajo, Adiós Madre Querida, Mi Buenos Aires Querido (Gardel), Retirada (Daniel Santos), Mentimos y Derrumbe (Tito Cortés), Noche de Ronda, Madre Abandonada (Las Jilguerillas), El Relicario, Carmen de Bolívar (Lucho Bermúdez), Oración Caribe, Club San Fernando (Porro), Ella, Senderito del Alma, Silverio Pérez, La Cucaracha; Echale Cinco al Piano, La Múcura, El Caimán, Virgen de la Macarena, Jalisco, El Hijo Desobediente, Juan Charrasquiado, Pancho Villa, Las Mirlas, El Ferrocarril, Bésame Morenita, Brisas de Pamplonita, Pachito´ eche, Adiós Pampa Mía, La Cumparsita, Conticinio, Noches de Maiquetía, Danubio Azul, Noches de Hungría, Compadre Pancho, Polo Coriano, Río Manzanares, Brisas del Torbes, Mataron a Simón Blanco, Silverio Pérez, Los Rosales, Desdichada de ti, Mi rival, Carita de cielo, Arrancame la Vida, Pianito de juguete, Frou frou de la película Puerta Cerrada con Libertad Lamarque, Besos Brujos; Mambos de Dámazo Pérez Prado; sones cubanos, guarachas Rolando La Serie y merengues del maestro Tito Puentes con la orquesta Aragón de Cuba,  La Playa;  y boleros  con la agrupación Serenata Tropical; muchas de estas canciones  venían en disco de 78 revoluciones y de 45 y luego cuando la Deutsche Grammmophon el 31 de agosto de 1951 sacó su primer Long Play, se elaboraron en 33 revoluciones. 

El primer Fonógrafo de Edison llegó al estado Trujillo en 1904; la Ortofónica de la señora María Asunción Juárez de El Alto, mamá de don Ulises Juárez y la de doña Rafaela Salas, mamá de doña Aura Salas de Molina,  debieron llegar por esa fecha. El primero en vender en Betijoque las famosas ortofónicas fue Caracciolo Pabón; “la señora Elvira Pérez tenía una sinfonola.”.  “El primer radio  lo trajo don Genarino Castillo a El Alto de Escuque por el año de 1935” y los primeros radio - técnicos fueron José Ramón Molina y Hernán Cornieles. “De Betijoque recuerdo a don Juvenal Rondón, padre de Carlos Rondón que tenía un negocio en El Cedro, donde solía llegar por las tardes en su caballo don Juan Matheus, quien amarraba la bestia en la aldaba de la puerta; él traía puesto su faja y su revolver y le preguntaba a Juvenal”:

 - ¿ Cuál está mejor hoy?, a lo cual le respondía don Juvenal Rondón: 

- el de la pipa de la derecha -; ¡ llene la totuma!. Sacaba un tabaco, lo prendía y mientras lo fumaba escuchaba, en el moderno radio de don Juvenal, las noticias de la Segunda Guerra Mundial y la Revolución Española. Cuando se iba le preguntaba: 

- ¿ Cuánto te debo?, don Juvenal le respondía:

- Real y cuartillo -, y se despedía hasta el otro día.”.

Algunos muchachos acostumbraban ir a donde el Sr. Juvenal, para escuchar las emisoras de Maracaibo, y luego cuando entra en el aire Radio Valera, por el año de 1936, la sintonizábamos para oír: El Derecho de Nacer y Renzo el Gitano; también en aquellos viejos radios y por Radio Valera, se pudo seguir la narración de la carrera Caracas, Bogotá, Lima, Buenos Aires, en 1948 o 1949 y otras del automovilismo; estaba comenzando la construcción de la carretera Panamericana por el general Marcos Pérez Jiménez; algunos corredores de la carrera Caracas - Bogotá - Quito, si mal no recuerdo fueron: El Ganso Garzón, Doña Bárbara, Tarzán Hernández, El Alemán, Los Marín, Los Galves y por ahí creo que andaba don Pancho Pepe Croquer, esta carrera automovilística fue en 1952; esos radios producían demasiado ruido cundo la transmisión se alejaba de Betijoque.”.

“De cervezas y licores le diré que se vendía Heineken, Caracas,  Zulia, Perrita, Gin, Maltina para las mujeres  embarazadas y los recién casados; a veces llegaba Regional y cerveza Andes, que la traían de Maracaibo y el Táchira. Muchas de estas cervezas venían demasiado fermentadas y explotaban en los estantes del negocio, por lo cual algún borrachito decía: ¡cayó el gobierno!. También Polar, añejo Real Carúpano, Vino Sansón, Moscato Pasito, Sagrada Familia para la Navidad y muchos otros miches que venían envasados en cholitos y carteritas; refrescos como Orange Crush, Old Colony, Bidú, Cola Champagne, Canada Dry; cigarrillos de distintas marcas: Camel, Lucky Strike, Cool, Vicerroy, Negro Primero, Fortuna, Lido, Capitolio, Bandera Roja, Chesterfil, Liberty, Tabacos Ricaurte y Mariscal  de Cumaná, Flor de la Habana, Fama de Cuba”. 
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Carlos Rondón Paredes, Bar Mi Fortuna y Liceo Emiro Fuenmayor.

Francisco Chinchilla, Zona Rica.

Juan Vicente Molina Salas.

Enrique Olaya Torres Quiroga.

Juan de Dios Galvis Torres.
Arrieros, Conductores, Bomba de Gasolina  y Mecánicos

Don Pedro León Simancas, nacido en 1902 en La Abejita, hijo de don Rafael Simancas Briceño y hermano de Rafael Simancas (Coloraito), era propietario de varias bestias de carga y montura; oficio que le aprendió a su padre en 1919; el arriero era el Sr. Atanasio quien era vecino de San Juan de Betijoque. Transportaba café, panela y licores; viajaban a Motatán, La Ceiba, Mérida, San Juan, Boconó, Monte Carmelo, Betijoque y Escuque por la subida de La Cuesta, vía El Carachito y El Boquerón; al llegar a El Alto de Escuque se bajaba hasta Juan Díaz donde existía un puente de madera con techo de palma, lo mismo que en el sector El Laberinto. 

Don Pedro además, ejerció la presidencia  de la Junta Comunal del Alto, Juez de El Alto y de La Ceiba y caficultor en La Laguneta. Don Pedro fue aquel joven encargado de buscar los obreros para cortar y acarrear  los árboles de vero para los postes de la luz de Betijoque. Me contaba don Pedro León Simancas que para ir a Monte Carmelo se dirigían por El Boquerón, Las Palmas, El Caraño (donde a veces recogían colombio), Mesa de Las Pavas, Las Cabuyas, Canelones, Mesa del Palmar y se continuaba por el río Buena Vista hasta alcanzar a Monte Carmelo; algunos viajes los hicimos hasta Timotes por el camino donde está el cementerio de Monte Carmelo. 

Un paso que siempre recordaba, era el sitio de los pretiles españoles en el sitio donde se llamaba la Cuesta de Las Brujas, lugar donde espantaban las ánimas en pena; sitio cerca a Las Trincheras  donde el viajero llegaba y encontraba a la familia Navas (1945), expertos fabricantes de guarapo y cucas, la bebida etílica se vendía a centavo (5 céntimos) la totuma, lo mismo las paledonias.

 La Molienda de Caña de Azúcar y la Trilla de Café

El Trapiche

	Se siente suave el aroma

en la estancia colonial,

es el trapiche en el alba

                 de mi pueblito natal.


	José del Rosario Peña

arriero de profesión,

la mula está cargando

                 con maldiciones de amor.

	Emilio el fondero 

bate en la paila la miel,

recordando aquella alondra

                 que abandonó su vergel.
	El trapiche de doña Aura

en silencio se quedó,

el trapiche está muy solo

                 la nostalgia lo enfermó.

	Don Ramón y Manuelito

con cuadritos de sudor,

las panelas van formando

                 con una vieja canción.
	


Hoy tengo que recordar cuando salía hacia el trapiche de los Matheus, los Molina, la molienda de Matán vía El Filo de Lauriana y Ramón González, el trapiche El Laberinto en La Vichú de Manuel Saavedra o a San Juan, de paseo  para comer “batido” de panela.

La caña de azúcar (Sacharum officinale) llega a la isla de Sicilia procedente de la India y de allí pasó a las islas Canarias; luego llega a Cayena y Martinica y, de ahí, a Caracas por el año de 1798. De este punto se siembra en los Valles de Aragua, los Andes venezolanos, Cúcuta y por último a la Villa de San Gil, en la Nueva Granada. El señor Miguel Camacho Perea en su libro de Geografía e Historia del Valle del Cauca, nos comenta que: “La caña de azúcar fue de las primeras plantas que llegaron con los españoles. En la segunda venida de don Sebastían de Belalacázar, en 1541 cuando el pleito con el capitán Nicolás de Federmann y don Gonzalo Jiménez de Quesada, el capitán Pedro Cobo trajo las primeras matas de caña. Los Cobos fueron los primeros sembradores de caña en Colombia. La sembraron en Cali y Buga, en fincas o haciendas llamadas estancias. Ese nombre, tienen hoy los trapiches”. Es bueno recordar el intercambio de ganado entre los pueblos de El Tocuyo y Boconó con los notables de Tunja, Popayán, Quito y algunas áreas del Perú, según el libro El Tocuyo Colonial. 

Es probable que los cultivos de caña de azúcar se comenzaron en San Juan de Carambú y Esnotú, así como también la Mesa y San Juan, a finales de 1790 y  principios de 1800, lo cual crea una próspera industria que le dio vida a Betijoque. De los apellidos que se hicieron famosos porque endulzaban a Venezuela y Europa cuando se exportaba panela por La Ceiba  fueron: los León, los Matheus, los Chuecos y los Simancas. Con la invención del azúcar los precios caen en el mercado, porque entran las grandes centrales azucareros a competir con los trapicheros; muchos de ellos quiebran y la molienda se queda en silencio; otros logran sobrevivir hasta que aproximadamente en 1963, los viejos motores Blaston se encienden y surge una esperanza, la cual hasta la fecha presente se mantiene; la industria de la panela aumentó y hoy vemos trapiches nuevos entre Sabana de Mendoza y Agua Santa.

La mano de obra del negro africano llegó, como parte de la actividad del cañamelar y de los cafetos en flor;  por el año de 1810 en Trujillo existían más de 1200 esclavos; cuya primera solicitud de compra al Rey, fue hecha por Sancho Briceño en el año de 1560. La molienda en sus primeros años se hacía con molinos movidos por bestias; la gente menos pudiente utilizaba la vieja, mata gente, muela o tucutucu africano (posiblemente) traído  a Barlovento o a Gibraltar; con la cual  que se extraía el jugo que llegaba a la primera paila donde se le sacaba la espuma y de ésta, el preciado líquido pasaba a un segundo y tercer caldero; y por último a la paila donde se batía con un poco de cal. La melcocha se colocaba en los moldes y se dejaba  enfriar; ya frías, las panelas se empacaban en hojas secas de cambur o de caña y se amarraban con cabuya, en atados de 24 panelas. Después le correspondía al arriero cargar los animales, quienes  comenzaban a rezongar y dar maldiciones.  

El café fue y sigue siendo un cultivo más rentable, desde que entró a la provincia de Venezuela; las primeras semillas de café las trajo don Bartolomé Blandín, por el año de 1785 y luego el Dr. Sojo llevó el cultivo a los Valles de Aragua. Posteriormente a los Andes y de ahí a la provincia de Soto (Cúcuta-Colombia).

Las semillas fueron traídas al estado Táchira por don Gervasio Rubio, al sitio La Yeguera, en 1794; y a  Trujillo por don Francisco Antonio Briceño de La Bastidas, por el año de 1790. Don Joaquín Paredes Cruz, en su libro El Valle del Cauca nos trae la siguiente lectura: “El café en Colombia. Se atribuye a los jesuitas haber sido los primeros en introducir las semillas de café a Colombia hacia 1723. Se tiene información sobre cultivos realizados por dicha comunidad en el Seminario de Popayán en 1732 y de la existencia de cultivos en la provincia de Santa Marta y Riohacha hacia 1741”. Sobre el tema del señor Joaquín Paredes Cruz y sin ser parte del mismo, también se debe anotar que los Jesuitas tenían una Hazienda en las costas del lago de Coquivacoa que pertenece al actual estado Trujillo. Por esto y lo subrayado en El Tocuyo Colonial, también es probable que Betijoque surgió entre 1630 y 1660: “... llegan a Bogotá los sacerdotes Alonso de Medrono y Francisco de Figueroa de la Compañía de Jesús, quienes fundan la orden en Santa Fe de Bogotá en 1599 y años más tarde llegarán al Meta, y al Casanare y a Venezuela”. Cortesía de la Universidad Pontificia Javeriana de Bogotá. Es probable que Betijoque haya sido establecido en 1620.

El área de mayor cultivo fue Boconó, Monte Carmelo, Escuque, El Alto, San Juan e Isnotú y algunas áreas de La Gira; todo este café se exportaba a través del puerto de La Ceiba.  Cuando se venía la cosecha, en los meses de julio y agosto, se recolectaba a mano el grano bien maduro; el cual debía estar entre amarillo y rojo, éste se colocaba en una tolva de una máquina despulpadora, marca Jotagallo de Caldas-Colombia, una inglesa manual o una alemana. A ella se adaptaba un buen chorro de agua,   por un lado salía el café descerezado y por el otro lado la pulpa, la cual se regaba en el cafetal como abono. El café lavado se colocaba en el techo o en la troja de las casas o en los patios, allí se secaba por la acción del calor del sol y  al estar en su punto,  se seleccionaba en una zaranda. Se pilaba el café usando bestias para la trilla; en las haciendas de café trabajó Roque; quien por una parva de café, los dueños de las haciendas le pagaban un real. 

El molino consistía en una canal en forma de circunferencia, dentro del cual giraba una enorme piedra circular cuyo centro estaba unido a un largo listón, que lo halaba una mula. La bestia hacía  girar la piedra dentro del canal, donde se colocaba el preciado grano,  luego el café era sacado y se venteaba, por lo cual pagaban tres lochas. El grano de buena calidad se depositaba en un saco de cabuya, con un peso de 2,4 arrobas inglesas; el Sr. Atanasio era el arriero de don Pedro María, quien cargaba sus mulas cada una con dos quintales de café pilado. 

Don Pedro, don Atanacio y el dueño del café, salían de madrugada vía el Baño a la población de Motatán, al terminal del Gran Ferrocarril de la Ceiba. La empresa ferroviaria se encargaba de su transporte hasta el puerto de La Ceiba; los veteranos maquinistas de las locomotoras La Venezuela y La Roncajolo, uno de los cuales era el señor que llamaban El Pájaro, hacían sonar el agudo pito de la máquina a vapor indicando la salida; era el gran el momento: de alegría para el que se marchaba,  de tristeza para quien se quedaba y  de lágrimas, para un buen amante que con su pañuelo blanco se despedía de aquel gran amor. El amo de las mulas y su arriero regresaban a Betijoque, Isnotú o El Alto, con sus animales cargados con sal, pescado; cerveza “creo que se llamaba Princesa”, que venía envuelta en fajilla para que las botellas no se rompieran, y artículos para surtir las bodegas y almacenes. La llegada de los viajeros despertaba gran curiosidad entre los pobladores y alguien se acercaba en procura de noticias. Muchos alteros y betijoqueños recuerdan a doña Sósima y al Negro Soré, de La Ceiba. Otros propietarios y arrieros, pero de Sabana Libre, que viajaban a Betijoque fueron: Julio Araujo, Mario Verde Prada, Fancisco José Abreu y Mario (Lencho) Lara. Otro arriero betijoqueño fue don Mateo Montilla, padre del amigo Manuel Montilla, él nos cuenta que su progenitor guiaba las mulas propiedad de don Alfonso Monagas y uno de los artículos que traía era leña, la cual don Manuel vendía: “... el haz de tres docenas de astillas a real y cuartillo y la botella de leche a tres lochas, uno de sus amigos acompañantes fue el joven Juan Canelón, quien también negociaba los mamones y la leña en Betijoque”. 

Aquel viejo ferrocarril fue parte de la historia del Distrito Betijoque, sus inicios datan desde:  “... el día 17 de marzo de 1880, cuando el Sr. Benito Roncajolo y el Ministerio de Obras Públicas celebran un contrato, para hacer el tendido de rieles entre La Ceiba y Sabana de Mendoza. El Gran Ferrocarril de La Ceiba es puesto en servicio el día 1º de enero de 1887; este hecho le dará un gran impulso a Betijoque y a todo el estado Trujillo”(1); cuenta doña Oliva Matheus Márquez de León, natural de El Alto, que su papá don Joaquín Matheus (nacido en 1780), le comentaba sobre la llegada a cada estación, donde la música, las comidas y con la presencia del dios Baco, se alegraban todos los pasajeros que viajaban hacia Maracaibo, Gibraltar o Caracas; pues se completaba el viaje con la llegada al Puerto de La Ceiba y la alegría se desbordaba al ver por primera vez  los  barcos a vapor. En 1874, la firma H. L. Boulton Jr. & Cía, con sus naves tocaba los puertos lacustres. 

Posteriormente los Roncajolo entran en el negocio de la navegación y se podían observar goletas, piraguas y vapores como: el Mara, Ana Sofía, Colombiano, Triunfante, Joven Amelia, Uribante, Meridaña, Caribe, Alcira, Dolcrita, Dolorita, Paulina, Progreso y el Zulia, en el Puerto de La Ceiba.  Es probable que para los días de la independencia estuvo merodeando por las costas trujillanas (1824) el dueño del Vapor Fulton, amigo del Libertador.

La llegada de los camiones, autobuses y automóviles, hace que este medio de transporte desaparezca a mediados de 1940, como ocurrió con el ferrocarril moderno de Puerto Cabello  a Barquisimeto, insostenible por tanta burocracia. Como un grato recuerdo del Gran Ferrocarril de La Ceiba, se tiene en Agua Santa un tanque o sifón, cuya placa dice: 

Síntesis Histórica de este Sifón 

“Esta obra de construcción rústica, al estilo de la ingeniería de su época, modesta y sencilla, fue ejecutada en la primera década del presente siglo, con maestría y sentido de durabilidad por obreros y albañiles nativos, al servicio de la C.A. Gran Ferrocarril de La Ceiba. Su ubicación en el lugar, fue en razón de aprovechar el abundante caudal de agua corriente en la quebrada adyacente; fue destinada a almacenar para el consiguiente aprovisionamiento de agua a las locomotoras a vapor que movilizaban el ferrocarril. La detención obligada de éste, dio origen a las primera viviendas y por ende al surgimiento en forma unida de esta población.  Agua Santa, 16 - día del retorno - de Enero de 1977”.

                            Juan de La Cruz Durán, Cronista de Agua Santa.


1. Bibliografía consultada por Alfredy Moreno sobre el ferrocarril:

   Arturo Cardozo, Sobre el Cauce de un Pueblo.

   José Angel Rodríguez, El Paisaje del Riel en Trujillo.

   José Murguey Gutiérrez, Construcción de los Ferrocarriles Sección Trujillo.

   Mario Briceño Perozo, Historia del Estado Trujillo.

   Vida de los esclavos negros en Venezuela – Miguel Acosta Saignes

   Glosario de Voces Indígenas de Venezuela – Lisandro Alvarado

Colaboradores en Betijoque 1936 - 1996:

Antonio (Toto) Montero Molina - Mene Grande.

Carlos Alberto Peña - Betijoque.

Carlos Rondón.

Emérita León - El Alto.

Felix Montilla – Betijoque.

Hilarión León - La Abejita de San Juan.

Homero Rivero – El Alto de Escuque.

José del Rosario Peña Colls - Betijoque.

José Rafael Simancas.

José Ramón Molina.

José Viloria.

Juan V. Molina S.

Luis González Contreras.

Maestro Rafael Angulo. Calle el Carmen, Betijoque.

Manuel Matheus Ortegano - Betijoque.

Manuel Montilla - Sabana Grande.

Nicolás Pérez - El Alto.

Olesia Pérez.

Oliva Ramona Matheus Márquez.

Pedro José León.

Pedro María León Simancas.

Pedro Matheus - Betijoque.

Ramón Parra.

Roque Duarte - El Alto.

Teresa Barazarte.

Tito León – El Alto de Escuque.

Víctor Atilio León - La Laguneta.

Transporte automotor, mecánicos y choferes
Las mulas y los arrieros pasaron a la historia como los pioneros del transporte de carga y pasajeros en Betijoque, pero también pasaron al olvido con la llegada de los carros, el primer carro desarmado que pasó por las calles, fue uno que llevaban para Escuque en 1915. Cuentan los señores Vicente González, Antonio Salas, Vicente Viloria, Antonio Chirinos, Rafael Simancas, Pedro Durán, Rafael Rodríguez, José Ramón Molina y Pepe Torres,  que no fue sino hasta el año de 1924, cuando aparece por primera vez un vehículo automotor en Betijoque. “Las marcas más famosas de automóviles y camiones eran: Chevrolet, Buick, Ford, Federal, Graham Brothers, Studebaker y Dodge Brothers”(1).

“El Pájaro Rojo era un vehículo marca Bernabol con el volante a la derecha, freno por la parte exterior y con pito muy característico; el cual fue traído desarmado del Puerto de La Ceiba, éste fue llevado en tren hasta Sabana de Mendoza y de allí sus partes fueron trasladadas en bestias de carga hasta Betijoque, con la constante vigilancia de su orgulloso dueño don Pancho Arjona. El ensamblaje se realizó en el sitio de Las Trinchera y estuvo a cargo de Mister Clark y el Negro Agustín Alvarez.

El momento de su primer paseo no pasó desapercibido, pues el Jefe Civil de la Parroquia, el general Abrham Celis, quiso dejar plasmada esta fecha y realizó actos festivos, donde no podía faltar la Banda de Música”(2). 

El primer viaje a Caracas fue realizado en “... el carro de alquiler de don Manuel Sánchez Castaño, alrededor de 1920”(3).

En los primeros tiempos, el sabe lo todo era el herrero, al llegar los primeros vehículos éstos comenzaron a aprender el oficio de la mecánica. Otros técnicos en la materia vinieron de lejos como el maestro Sr. Chaves. José Ramón Molina nació en el Mamón de Escuque, hijo de doña Regina Molina; a los 15 años quedó huérfano y se trasladó a Maracaibo donde comenzó a trabajar en la farmacia de los Belloso. Aprendió sus distintos oficios en el Zulia, un buen día fue contratado como mecánico para unos trabajos en Betijoque, aquí conoció a la hija de doña Rafaela Salas, la joven Aura de las Mercedes; muchacha que según don Molo le dio de beber agua de La Abejita.

Cuando Molina se viene de la tierra de Udón Pérez, trae al popular y revolucionario Toto; este hijo adoptivo de Aura, se cría bajo su protección y aprende los oficios de su padre; Antonio (Toto) Montero Molina fue uno de los tantos choferes y mecánicos que dejaron sus experiencias en nuestra tierra, como también los hicieran Fermín Abreu (Mano Min), José Rafael Simancas (Coloradito) y su gran amigo el Sr. Rafael Caraballo, Homero Rivero del Alto de Escuque, Wenseslao Hernández (Weny) y Vicente González (padre del profesor Nolo), todos muy amiguitos de Rafael Viloria (La Rana); este último chofer de salía de Betijoque a eso de las cuatro de la mañana con una unidad automotor de la Línea  de los Molina; Vicente comenzaba la brega por aquellas carreteras llenas de huecos y lodo, donde muchas veces era necesario colocarle a las ruedas cadenas para que las mismas no patinaran; el autobús remontaba la cuesta y su primera parada era como a las seis en un negocio llamado El Motor que estaba justamente por la parte de atrás del actual negocio de Los Pinos, propiedad del poeta Molina. Allí se tomaba un poco de café negro y una buena arepa con queso y su chorrito de picante. Se continuaba la ruta entrando a Isnotú y luego San Pedro, La Abejita, San Juan y El Corozo; en este lugar se podía dirigir a El Baño de Motatán o subir a Sabana Libre, después a El Alto, Escuque, El Colorado, La Cabaña y por último a Valera. Muchachos que no le tuvieron miedo a la transandina, a los precipicios ni a los pasos peligrosos de La Vichú.

El tío Rafaelito y mi amigo Molina  me comentaban que ellos  adquirieron sus autobuses, camiones y volteos en la empresa Trujillo Motors de Valera; el volteo de guerra con doble transmisión  marca Dodge, lo compró José Ramón el día 26 de Febrero de 1946 por Bs. 10.000; el tío Simancas, además de otros carros que tuvo, también negoció su autobús marca Fargo en esa empresa con el cual hacía viajes en el año de 1939 a Valera, La Puerta, Motatán, El Baño y La Ceiba.

Los hijos de esta tierra betijoqueña emigran a la Zona Petrolera y los propietarios de las líneas extienden sus servicios a Lagunillas, Bachaquero, Cabimas y Maracaibo; el costo del pasaje oscilaba entre 1, 2, 4 y 5 bolívares. “Uno de los conductores famosos por sus anécdotas, fue mi tío Turco Pablo Salas, que madrugaba mucho, para luego en Lagunillas darse una siestecita de tres horas”, esto me lo contaba Juan Korín. Varios de los autobuses tenían un nombre especial o el apodo del dueño o del conductor: La Campirana, La Lupe, La Chabela, San Ramón, Bus el Vencedor de Vicente González, etc.

El Concejo Municipal del Distrito Rafael Rangel decidió por los méritos de trabajo por la comunidad, humanismo y pionero en reglones agrícolas y mecánicos (primero que montó una bomba moderna, repuestos y una línea organizada de autobuses, sembró arroz y sisal en forma industrial en Betijoque), bautizar al terminal de pasajeros de Betijoque con el nombre de José Ramón Molina. Para 1945 la línea Betijoque tenía 14 autobuses.


1. F. Benet, Guía General de Venezuela.
2. Alfredy Moreno, Por los caminos betijoqueños.

3. Postal de Navidad de la Sociedad San José al Sr. Manuel Padilla-Manuel Angel Aguilar.

José Rafael Simancas

José Ramón Molina.

Freddy Chinchilla.

Aura Cecilia Molina Salas.

Antonio Montero Molina – Mene Grande.

Expendios de Combustibles

Donde está la lunchería  Bernardking, existió el primer expendio de combustibles y su propietario era don Francisco Padilla; su ayudante el joven José del Rosario (Chayo) Leal García; este muchacho de muy corta edad, debía atender a su numerosa clientela de choferes betijoqueños de los carros de 1928 y además, a los compradores de los pueblos vecinos. Se levantaba muy temprano para cumplir con su labor. La gasolina blanca a cinco céntimos el litro, este adolescente me cuenta que la gasolina la traían en bestias desde Sabana de Mendoza, la cual se vendía también en el lugar llamado La Parada.

Bomba Los Molina, después el Sr. José Ramón Molina monta un taller y una línea de autobuses entre Betijoque y Maracaibo; y establece al frente de su casa (actualmente la casa de la profesora Gladys Miliani) una bomba moderna para la época, la cual consistía en un surtidor de la Compañía Shell de Venezuela, con una manivela que al girar, llenaba el tanque de vidrio que estaba colocado en la parte superior del bastidor, donde se encontraba la manguera, la cual se conectaba al tanque del vehículo. El mencionado tanque de vidrio de 40 litros,  tenía marcado por fuera la medida en litros y uno seleccionaba la cantidad que se deseaba comprar, pero antes debía sudar la gota gorda al accionar la palanca de bombeo, trabajo que realizaba el joven Felipe Bencomo. 

La Sra. Francisca Rivero tenía una venta de kerosene y miche, más abajo de la casa de don Luis González; posteriormente el Ronco Gómez también vendía gasolina en la calle Candelaria. 

Estación de Gasolina San Benito de Palermo, cuyos dueños eran el Sr. Oscar Barreto y la Sra. Leal de Barreto, esta estación de gasolina la venden sus amos al muchacho aquel del  primer expendio de combustibles, don José del Rosario Leal y queda con el nombre de Estación de Servicio Palermo. Dentro de los productos estaban: gasolina corriente y popular a 8 y 9 céntimos, aceites como el Shell, Golden, Castrol, Avoline de Texaco, X100, kerosene, gasoil  y repuestos.

Bomba San Benito, fue la última en instalarse en Batijoque, sus propietarios el Sr. Antonio Perdomo (margariteño)  y la Sra. Tineo. Gracias a los jóvenes Toto Molina y Leal,  hemos conocido la historia de los expendios de combustibles en Betijoque; Chayo también nos comenta  que uno de sus buenos clientes fue don Pancho Arjona propietario de un carro Grand Brothers.

Artes Plásticas: Pintura, Escultura y Arquitectura:

Teresa Adrianza Huz

Omira Lugo de Argüello

Mario Montilla

Blanca de Matos

Rafaela Baroni
Carpinteros:

Carpintero de mi tierra, hacedor de cunas para dormir al niño y de urnas para enterrar al muerto. Los artesanos de la madera fabricaban puertas, ventanas, baúles, camas, escaparates, mesas y sillas. De ellos recuerdan a don Antonio Chirinos, hijo de un guajiro residenciado en Betijoque,  al Sr. Alberto Parra (Padre) y el famoso Rafael Montilla, perfeccionista en la fabricación de urnas.

Sastres, Costurera y Tejedoras de Sombreros:
Rubén Bracho Barreto (Marabino). La costurera era la señora Edicta Paredes, con máquina manual; al igual que Ramona Torres, especializada en pantalones.

María Balza hábil dama para fabricar los sombreros de cogollo.

Esta fuente biográfica de la población de Betijoque desde los años 1936 hasta 1996 fue donada gentilmente por el Sr. Fernando Ruiz Torres de su libro “Betijoque tierra Trujilla” para el WebSite de www.betijoque.com






Fuente: Fernando Ruiz Torres


